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La ofensiva del Ejército 
glorioso dei pueblo, conti­
núo en diferentes sectores 
<l€ España, mostrando ol 

l̂undo entero el empuje de 
'US ormos y la moral de sus 
toldodos.

Sus ataques eoneienxu- 
JoBieníe ploneados y vale- 
»tame: t̂e ejecutados, son 
lo garantía mós patente de 
*)0e mandos y soldados se 
^ns i d e r a n plenamente 
*o*otificados.

Ha sido bostante que 
*obre Euzkadi se hoyan di­
sido los atoques foccio- 

paro que el plan lorgo 
^mpo preparodo surjo de 
*ot secretos despachos de 
**»stros más altos mandos 

realicen con la seguri- 
y eficocío que dan una 

■''ona compenetroción.
Euzkadi se ha visto, por 

tipio motivo, liberodo por 
■* momento y se opresto a 
*oloborar en la ofensiva 
Seneral.

Con estas acciones he- 
podido comprobar, có- 

0̂ las manifestaciones de 
riostra primero figura mi- 

se hon llevado a la 
ootica, evidenciondo su 

“ Uifestante ser poseedor 
j® lo máximo outorídod y 
® lo inquebrontoble adhe- 

de cada uno de los 
^potientes de nuestro 
*^fdo Ejército regular, 

fortificadores reco- 
estos hechos por lo 

^oeión de quienes se 
Portícipes de estas 

Su y monifestomos
invorioble resolu- 

de estar en todo mo- 
”or dispuestos o colobo- 

con nuestro legitimo

Ahora, más que nunca, 
el enemigo prodigará sus 
coritraotoques rabiosos que 
se estrellorán como siem­
pre en nuestras fortifica­
ciones. Y  ante los fracasos, 
debilitorán aún más sus

energías y se esfumarán 
los últimos residuos de su 
moral.

La acción de todos coor­
dinada y potente, en mag­
nífica plasmación de vo­
luntades, exterminaré bre­
vemente al fascismo inter­
nocional.

Así ganaremos la guerra
Los momentos que esta­

mos viviendo los trabajado­
res de toda España, nos im­
pone una disciplina que to­
dos estamos obligados aca­
tar, porque vemos que es la 
única manera de ganar esta 
tan monstruosa guerra, que 
han desencadenado los cua­
tro generales fascistas; que, 
con el lema de salvar a Es­
paña, lo que están haciendo

es hundiéndola: peto los tra­
bajadores que ya tienen un 
concepto de responsabilidad, 
se proponen ganar la batalla 
y la ganarán.

Reconstruiremos la na­
ción. En Madrid y otras ca­
pitales están reconstruyén­
dose las calles y edificios. Y 
ios campesinos por tierras de 
Castilla donde, a pesar de 
haber pasado la aviación

negra y dejar los pueblos 
en la mayor miseria tam­
bién se ponen a roturar y 
labrar la tierra, que ahora 
más que nunca les pertenece, 
también defienden su pues­
to no cediendo ni un palmo 
de terreno al fascismo in­
vasor que sin pertenecerle
nada quiso hacerse dueño de 
todo, pues lo mismo que
hacen estos compañeros del
campo, así haremos también 
los trabajadores de fortifi­
caciones que cuando derro­
temos a la bestia jesuítica 
y demás aliados fascistas 
como damos muestras por 
que este es nuestro deber de 
acatar y cumplir las órde­
nes que emanen del E. M. y 
estando bien disciplinados 
costará menos sacrificios pa­
ra vencer y acabar con tan­
ta canalla que nos han teni­
do tanto tiempo esclaviza­
dos, y que no contentos con

nii
Ufa

^bi,
del fascis-

-A n . — ■
Los piquetes de hierro no han llegado. 
Hace falta poner los alambrados.
Los fortificadores cortan árboles y fabrican mil piquetes en un día.
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lo que hacían con todos los 
trabajadores, nos querían 
robar las pocas libertades 
que teníamos y que fueron 
conquistadas a base de mu­
chas privaciones y sinsabo­
res de los trabajadores revo­
lucionarios.

Por esto, yo os digo, que 
tenemos que tener más dis­
ciplina que nunca, desde los 
jefes, pasando por los ofi­
ciales y terminando por los 
milicianos, todos, absoluta­
mente todos, tenemos que 
estar sujetos a esta discipli­
na tan férrea que nos dará 
más rápida la victoria.

Una cuestión vital para 
sostener la lucha y vencer 
es el trabajo a máximo ren­
dimiento, en todas aquellas 
labores que presten utilidad 
en las actuales ckeunstan-
cias.

Lo único que salva las 
situaciones difíciles es el tra­
bajo hecho en plena con­
conciencia de trabajadores

conscientes el obrero, el 
campesino, el técnico que 
comprende la transcendencia 
de la lucha que sostiene el 
pueblo español, no precisan 
ser convencidos, trabajan 
con toda la inteligencia que 
encierran sus músculos y 
cerebros; son los forjadores 
de la victoria, ponen por en­
cima de todo, la voluntad 
de acero que supera cual­
quier obstáculo. Descubren 
en sí nuevos filones y los 
explotan con entusiasmo 
pata qu contribuyan más y 
más a llevar el rendimiento 
en la gigantesca tarea del 
proletariado. Por esto, com­
pañeros del 4.“ Batallón, te­
nemos que seguir la ruta que 
nos hemos marcado, que to­
do nos parezca poco para 
acabar de una vez y para 
siempre con tanta tiranía 
fascista.

Serafín LOPEZ 
Comisado del 4.” Batallón.

El momento es de mucho 
sacrificio

Nadie crea ni entienda 
que a los Batallones de for­
tificación se puede venir a 
tumbarse a la bartola, como 
vulgarmenc se dice. Estos 
Batallones fueron creados 
por imperativo del momen­
to que pulsamos y. he aquí, 
la sublime misión que le fue 
encomendada, como todos 
conocemos. No quiero za­
herir con esto a nadie, hablo 
en términos generales. Hace 
falta que todos los compo­
nentes de estos Batallones se 
den perfecta cuenta de la ho­
to que vivimos en España 
y de la responsabilidad que 
hemos contraído a n t e  el 
mundo entero. Para esto es 
preciso que cada uno de nos­
otros nos impongamos el sa­
crificio que esta contienda 
requiere, que nadie regatee ni 
vacile dentro del cumpli­
miento de su deber. La trin­
chera, el nido y el refugio 
son factores importantísi­
mos dentro de la guerra, que 
en la mayoría de los casos, 
puede decirse, es la pantalla 
donde nuistro valiente Ejér­
cito del pueblo encuentra la 
se guridad para su cometido.

Hemos de tener presente 
que la víbora fascista, en su 
desesperada y criminal ac­
ción. ha de tocar todos los 
palillos a su alcance.

Hitler y Mussolini y la

Pequeña charla a mis 
camaradas de forti­

ficaciones
Camaradas: Hemos llega­

do a los momentos precisos 
en que nos demos cuenta de 
lo que significa la labor que 
nosotros nos hemos com­
prometido al ingresar en los 
Batallones de fortificación. 
Como supongo, ninguno ig­
norará que nuestro trabajo 
es un factor de los más im­
prescindibles en las guerras 
modernos porque ya hoy, 
camaradas no luchamos por 
una guerra civil, luchamos 
en una guerra de invasión, 
por las hordas mercenarias 
de Hitler y Mussolini, que 
nos quieren arrebatar nues­
tro suelo tan querido que 
tantos sacrificios nos ha cos­
tado con el sudor nuestro.

Sacrificios muchos tene­

cuadrilia de generalotes bo- 
rrachuzos que se llaman hi­
jos de España, que más me­
recido tiene el llamarles hi­
jos de la gran..., quieren im­
plantarnos regímenes pon­
zoñosos. de hambre, mise­
ria y torturaciones, una Es­
paña de esclavitud y de do­
lor, y hemos de ser nosotros 
los hijos del pueblo los más 
decididos en defender nues­
tra libertad. Si nos impone­
mos ese deber, nuestro triun­
fo lo lograremos rápido, má­
xime cuando se dispone de 
divisiones, brigadas, batallo­
nes y compañías, que unos 
empuñan los fusiles, otros, 
los picos y las palas. Un 
ejército como el nuestro, que 
dispuesto a morir antes que 
retroceder, el fascismo se es­
trella y muere.

Desen. desen prisa los ver­
dugos de Hitler y Mussoli­
ni, con toda su jerarquía de 
inquisidores e invasores de 
España, que esta será la 
tumba del fascismo mundial.

Domingo PEREZ 
El Comisario de Guerra, del 

6.° Batallón.

compañeros

Visado por 
la censura

Ac

El

mos que aguantar para que 
con la pala y el pico que es 
nuestra arma combativa pa­
ra abrir las entrañas de la 
cierra, y poder nuestros her­
manos de fusil abrigarse de 
las balas enemigas; muchos 
compañeros me han dicho, 
yo dejaría esta herramienta 
para empuñar un fusil, cre­
yendo que con esto se de­
fiende mejor la causa: no 
camaradas, con el pico y la 
pala se defiende tanto, o 
más.

Habréis observado cuan­
do hemos llegado a determi­
nado sector, que nuestros 
hermanos están sin ninguna 
trinchera ni refugio, el jú­
bilo que les da, y dicen, ya 
están aquí nuestros protec­
tores; pues sí, camaradas, es­
ta es la realidad, pongamos 
todo nuestro esfuerzo y em­
puñemos nue s t r 3 s herra- 
mientras porque en ella está 
la salvación y el mañana que 
se avecina será un bienestar 
para todos.

Salud.
Ramón SANCHIZ 

Delegado de la 2.* Compa­
ñía, 4.° Batallón

pico y la pala, se metea 
las mismas barbas de! t 
migo, y hacen la trinch 
para que al día siguiente 
hermanos del fusil, sin 
un tiro, adelanten unos i 
tros y, al mismo tiempo, oaña 
más fácil cogerle al encm F 
tal o cual posición.

Ahora, después de den 
trar el sacrificio de los| iocui 
bajadores de fortificacio cismt 
pedimos un poco de resp oica 
para ellos.

Por ser una fuerza i 
realiza constantemente
trabajo rudo y fuerte, tic ia pa
derecho los Batallones 
Fortificación a que se les
re como a cualquier c i  es
Batallón o Brigada del C 
lioso Ejército del pud 
porque hemos de tener 
cuenta que, hasta la prd 
te, han carecido de esta 
ción, a la cual tienen 4 
cho.

Yo, que leo a diario 8
la prensa antifascista > «lo
ensalza la labor de estos 
cansables luchadores del 
co y la pala, pido a los bo
bres de buena voluntad) ®om
el mejor homenaje que «

Bón

tna
haga a los fortificadoreí fcio
ría darles el trato que sei 
recen, por su espíritu dei 
negación y sacrificio 
trabajo que a diario d «ct, 
zan, despreciando sus _̂tn 
en las primeras líneas 
fuego.

Luis VALENZUELÍ 
Delegado de la 3.' Cotí! 

ñía 4.° Batallón.

Anécdotas fo 
tificadas

¿I

íati
ÍO SI

EL POZO ^  
Hollándose varios c® 

pañeros haciendo un ^  |j
para extraer agua 
seaba bastante el o

A sí se lucha,

Las victorias del Ejército 
del pueblo en su mayoría 
se deben, después del heroís­
mo que ponen los comba­
tientes, al heroísmo y abne­
gación que ponen los forti- 
ficadores; que. despreciando 
sus vidas, con sus únicas ar­
mas de defensa, como son el

me asomé al mismo, y 
d ije : .

--¿Se trabaja  mucht*
- N I  GOTA. (Como 

réis lo contestación no 
muy acertado.)

LA  HORA 
Estábamos en una ' 

chera de evacuación, i 
compañero del pico I® f

ttiar 
‘>rl; 
*Qes

gunte:
--¿Qué horo es? 
--Las dos y ... pic<̂  

siguió picando.)

•o

■leí

A. TA R R A G Í^ ¿^
Soldado de la 2.‘ comP 
del tercer Batallón de 

tificaciones.
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letea 
del t Actos que deben prodi­

garse
£1 domingo, 10, por la 

mañana, el primer Batallón 
de Fortificaciones, dió un 
icto para recreo y educación 

mismo, proyectándose el 
los ¿documental “Esto es el Fas- 

ícació¿dsmo” y una película có­
nica. Antes, todo el Bata- 
flón cantó su himno puesto 

rza pie.
En primer lugar, dirigió 

1 palabra a los asistentes el 
Comisario dcl Batallón. 

Señala la conveniencia 
ier cide estos actos y de aprove-

deo

req

del C 
pud 

tener

sta . 
en

Íneaí

íi

diar todas las oportunida­
des para darlos.

Analiza la actuación del
prel Batallón, en la larga campa­

da que ha sostenido, y ex­
presa su satisfacción por sus 
tesultados positivos, y por 

irio felicitaciones de que ha 
ista *do objeto.
estos Después formula las si- 

del íuientes preguntas: 
los bo ¿Hemos tenido en todo 
ita d f  «omento la moral necesaria, 

>na moral proletaria y revo- 
feionaria?

¿En todos los pueblos 
hemos recorrido nos be­

sos conducido con la con- 
io cB ^ t a  ejemplar que debe ser 
;us TÍ^rma del nuevo Ejército 

del pueblo?
¿Én el lugar de trabajo, 

* ha trabajado por todos 
ton la intensidad necesaria 
t[ue exige la Índole de nues­
tro cometido?
. En general contesta afir­
mativamente, pero ha habi­
do cepciones. y se da el 

de que son siempre los 
ismos a quienes hay que 
endonar, y que caen de lle- 

•o con un resultado negati- 
en las tres preguntas. 

Pide a todos no confun- 
^  dan el compeñerismo y no 
igU t conviertan en sus cómpli- 

Que ayuden a los com- 
Í^Seros vacilantes para ba­
tirles comprender su deber, 
|*ro que procuren aislar a 

que reconozcan como 
diuientos indeseables.

Hace un llamamiento a 
*̂t*dos los oficiales, clases y 

•tildados al cumplimiento 
del deber y a la disciplina 

o le ^Süe resulta dura y enojosa 
'"ando nos resistimos a aca­
lda, c u a n d o  contraría 
Jbestros caprichos, pero sua- 

y ligera cuando es com- 
dida y acatada como un 

er y una necesidad impe­
la. Recuerda a los com- 

fieros las condiciones de 
como obrero, sus be-

,S

oico-

rM

chos heroicos por motivos 
de dignidad. Resalta la im­
portancia de la lucha actual, 
los intereses en juego y las 
formidables perspectivas que 
para la clase obrera se abri­
rán una vez aplastado el fas­
cismo.

Su disertación fue acogida 
con muestras de simpatía.

Seguidamente hace uso de 
la palabra el Coronel Ardid, 
creador y Jefe de los Bata­
llones de Fortificación. An­
tes de hablar fué objeto de 
una expresiva manifestación 
de simpatía por los compa­
ñeros que puestos en pie y 
con el puño en alto dieron 
varios v i v a s  al Ejército 
popular, a la unidad de los 
trabajadores y a una Espa­
ña libre de explotadores y 
privilegiados.

Empieza saludando a to­
dos los Batallones, porque 
todos dan prueba de su va­
lor. utilidad y abnegación. 
Todos han pagado su tribu­
to en vidas a la causa sagra­
da que defendemos y a la 
España de los auténticos es­
pañole), porque los fascistas 
ño son españoles, porque no 
han tenido reparo en vender 
su Patria a los fascismos ita­
liano y alemán, hipotecando 
las riquezas de España. De­
nomina a Franco. Mola y 
demás comparsa, “marione­
tas’' al servicio de Hitler y 
Mussolini.

Termina dando un viva 
a E'.paña republicana y de­
mocrática, que es contestado 
con unanimidad.

Es muy aplaudido al fi­
nalizar su breve peroración.

Luego hace uso de la pa­
labra el camarada Diéguez. 
Comisario de la Brigada.

Con frase vibrante des­
taca la labor de todos los 
Batallones y enumera sus al­
tas cualidades.

Pasa después a poner de 
manifiesto las deficiencias 
que aún se observan en ellos 
y las exoone suscíntamentc, 
explicando la forma de com­
batirlas.

Analiza la actual situa­
ción y nuestros triunfos ge­
nerales y exhorta a todos los 
fortificadores, a esforzarse 
en el mejor cumplimieno de 
sus obligaciones, que produ­
cirá como consecuencia un 
máximum de rendimiento 
en el trabajo, imprescindible 
para el logro de nuestras as­
piraciones.

■'Nosotros los fortificado- 
res. con un trabajo intensi­
vo, nos manifestaremos co­
mo verdaderas brigadas de 
choque. Con nuestros picos 
y palas, cavaremos la tumba 
del odiado faschismo, y le­
vantaremos en un próximo 
mañana la España de jus­
ticia y trabajo, por la que 
luchamos ardientemente."

Sus últimas palabras son 
acogidas con nutridos aplau­
sos.

Después se pasó la pelícu­
la so V i é t i c a documental 
' Golpe por Golpe" con lo 
que se dió fin al acto.

Asistió el primer Batallón 
y representaciones de otros 
Batallones.

A los íortífícadores
Queridos Camaradas:
Con qué cariño me diri­

jo a vosotros, por vuestro 
buen comportamiento ideo­
lógico y más por el trabajo 
que venís realizando, día y 
noche, por medio de valles 
y montañas, bajo la negrura 
del espacio, al sonido uníso­
no de balas y bombas.

Qué satisfacción contem­
plar la magna obra que rea­
lizamos sin descanso, para 
que vayan avanzando nues­
tros queridísimos milicianos 
con serenidad y firmeza pa­
ra dar al traste con los pro­
pósitos de la fiera fascista, 
destructores d e I porvenir. 
Esas hienas que nos han te­
nido siempre bajo el yugo de 
su rapacidad.

Los Batallones de Forti­
ficación. ardientemente, ha­
cen refugios, trincheras y 
alambradas, cantando el 
himno de la Libertad, iden­
tificados con nuestro legíti­
mo Gobierno, principal fac­
tor de nuestras reivindicacio­
nes, que significan: Traba­
jo, Justicia y Libertad.

Por eso. nosotros presta­
mos todo nuestro apoyo a 
nuestro entusiasta E s t a d o  
Mayor, que con magnífica 
dirección nos conducirá al 
triunfo.

Satisfechos plenamente de 
nuestros mandos más direc­
tos, todos como un solo 
hombre, estamos dispuestos 
a continuar intensamente, 
colaborando, para aplastar 
de una vez para siempre el 
fascismo odiado, y conseguir 
definitivamente la felicidad 
de nuestros compañeros e 
hijos.

Francisco RUS 
Delegado de ¡a 3." Cía., del 

lercer Batallón

El camino de la 
victoria

Cumplimos los ocho me­
ses de guerra, cuando el 
Ejército popular y regular 
del verdadero pueblo espa­
ñol, se cubre de gloria y he­
roísmo sobre un puntal de 
disciplina insuperable; se va 
dibujando en el ambiente 
popular el triunfo definiti­
vo del pueblo español en ar­
mas, triunfo que será la con­
tinuación del glorioso cami­
no emprendido hace dieci­
nueve años por nuestros her­
manos del heroico pueblo 
ruso.

La nueva civilización, te­
niendo como base la instruc­
ción y el trabajo, será el ar­
ma más eficaz para mante­
ner la paz mundial y cesará 
la guerra continua en que 
nos tienen empeñados los 
grandes capitalistas y terra­
tenientes, enemigos estos de 
la cultura del proletariado, 
pues la incultura del pueblo 
ha sido el eslabón más fuer­
te y consistente que nos ha 
tenido s u j e t o s  insistente­
mente a la esclavitud agoni­
zante en estos momentos.

La lección que los lucha­
dores españoles están dando 
a las potencias democráticas 
mundiales, han encontrado 
calor en los pechos de nues­
tros camaradas de los pue­
blos hermanos, de los pue­
blos oprimidos por la bes­
tia negra del fascismo. No 
tienen poder bastante los 
dictadores sangrientos para 
hacer callar el clamor de pro­
testa que los proletarios am- 
brientos de justicia y liber­
tad elevan en la calle, des­
afiando las salvajes represio­
nes de los que usurparon el 
poder al pueblo trabajador 
tras no pocas traiciones y 
falsedades para después es­
clavizarle.

Cuando la victoria que 
nos sonríe ya quede conse­
guida, plenamente, por el 
invencible Ejército popular. 
Ejército conseguido tras no 
pocos sacrificios, por el Go­
bierno del Frente Popular, 
y a la cabeza de éste la gran 
ñgura reptes e n t a n t  e del 
o b r e r o  español, camarada 
Largo Caballero, Ejército 
dirigido por hombres tan 
bravos como el heroico de­
fensor de Madrid, general 
Miaja., como Mangada. Ga­
lán y otros muchos militares 
que salieron de las entrañas 
del pueblo y supieron de sus 
mismos dolores, este Ejér-

(Continúa al final de la pág. 4)
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S I L U E T A S  I  L  U  E  T  j
Un colegial aplicado es su 

figura.
Su prenda indispensable, 

la cartera.
Movilidad. Dinamismo.
Profundidad y captación 

inmediata de los problemas. 
Resolución ecuánime y enér­
gica. Su gesto, su mirada vi­
va e inquieta de “quinto” , a 
lo Stalin, lo abarca todo.

Al andar se agacha un po­
co, tal vez el peso de tantas 
preocupaciones sea la causa-

En todas partes se en­
cuentra, y en los destaca­
mentos diariamente se ve su 
figura, representativa de 
tranquilidad y confianza 
para los Delegados y compa­
ñeros.

F. S.

Gallardo el gesto. Simpj 
tía en la expresión.

Empaque sereno. RecE 
tud sin límites.

En su alto cargo milita 
máximo baluarte de escncú 
democráticas. Para el ton 
ficador, un hermano.

Concepción perfecta

El Comisario no desaprovecho momento. Intensifica su 

actividad, aún en los instantes de ocio. Sus disertociones 

basadas en conocimientos y experiencias, son acogidas 

con gran complacencio por nuestros soldodos.

justa de emanaciones popí 
lares.

Su línea comprensiva, 
ha  hecho acreedor del ap: 
cío común.-

En las altas esferas, en 
otras, no por menos priv 
giadas, menos sentidas, 
figura, su nombre es 
garantía de suficiencia 
cordialidad.

F. S.

L A B O R  E F I C A Z
Se ha dicho por algunos 

incomprensivos y con ma­
chaconería insistente, que 
los trabajos que realizan es­
tos batallones no eran lo su­
ficientemente fructíferos y 
eficaces para la lucha que 
sostenemos, y los hechos 
han venido a demostrar lo 
contrario de cómo pensaban 
aquéllos que, por su incons­
ciencia o falta de táctica en 
las lides guerreras quitaban 
importancia a la labor de 
estos trabajadores.

Pues bien: yo que al en­
rolarme en estos batallones, 
quizá en los momentos más 
difíciles porque atravesaba 
la guerra que sostenemos pu­
de comprobar que no era 
así. y que llegaría el mo­
mento de comprender esta 
labor y aplaudirla con el 
máximo entusiasmo.

Y ese momento al parecer 
ha llegado ya; la sangre de­
rramada por estos camaradas 
de fortificación en los fren­
tes de lucha ha hecho com­
prender que con el pico o la 
pala también se sale al en­
cuentro de los mercenarios 
de Franco y se Ies demuestra 
que cuando se lucha por la 
libertad de un pueblo no se 
repara en armas ni en supe­
rioridad de fuerzas, sino que 
la idea fija en vencer es el 
único factor que nos anima 
a hacer la fortificación en­
frente del enemigo.

¡Frente de Madrid! ¡Fren­
te del Jarama! ¡Frente de 
La Alcarria! Vosotros po­
déis hablar muy alto de es­
tos camaradas de fo tifica- 
ción. En la lista de néroes

anónimos al servicio de la 
causa hay que añadir a los 
camaradas que supieron ha­
cer la trinchera para impe­
dir el paso al fascismo in­
vasor.

Y ahora, cuando este pa­
sea su vergüenza por los 
campos de España; cuando 
las tropas de Mussolini son 
completamente diezma d a s  
por los hijos del pueblo es 
cuando los batallones de 
fortificación se muestran or­
gullosos de que se haya po­
dido comprender que su la­
bor contribuye a esas derro­
tas a que antes aludía.

¡Ejercito popular! ¡Dis­
ciplina férrea! Factores prin­
cipales para ganar la guerra, 
y los camaradas encuadrados 
en estos batallones, dándose 
cuenta de lo que esto signi­
ficaba no han titubeado un 
momento en sujetarse a ellos 
para conquistar los laureles 
de la victoria.

¡Camaradas de fortifica­
ción! Cuando llecue el me­
mento de pasear nuestro 
triunfo por las calles y pue­
blos de España, no dudéis 
que al lado de los camaradas 
que con un fusil en las ma­
nos contribuyeron a hacer 
desaparecer para siempre un 
régimen de tiranía y oore- 
sión, contribuisteis también 
vosotros con el pico y la pa­
la que en vuestras manos 
fue también un arma que 
como aquellos venció para 
siempre al fascismo interna­
cional.

PEDRO LASERNA
Cabo del 2 °  Batallón,

5.° Compañía

El camino de la 
victoria

En 
, los

López Izquierdo, visto p mín
Vega.

(Viene de ¡a pág. J.')
cito idealista, no puede ir, 
si no por caminos de triun­
fos y de laureles para la vic­
toria final: ofrecérsela como 
un abrazo a los pueblos her­
manos de Méjico y Rusia, 
abrazo que será el guía a se­
guir por todas las democra­
cias mundiales, si efectiva­
mente, quieren acabar con 
el trágico jinete apocalíptico 
de la guerra.

La última traición de los 
generales que agredieron al 
Estado legítimo español con 
las mismas armas que éste los 
entregó para defenderlo, va 
acabar trágicamente p a r a  
ellos y pata todo el fascismo 
internacional, cómplice de 
los que no teniendo fuerza 
ellos solos para levantarse 
contra la voluntad popular, 
ofrecieron pedazos de nues­
tra patria a cambio de ele­
mentos mortíferos p a r a  
completar su felonía, el pue­
blo en armas ha dado su 
contestación rotunda y de­
finitiva. encuadrando en el 
Ejército popular lucha sin 
descanso, nuestra nueva pe­
ro gloriosa aviación, lucha 
con un valor y precisión que 
se atrae la admiración del 
mundo entero; los batallo­
nes de fortificación cumplen 
con su deber, exponiendo su 
vida para defender la de sus 
camaradas: con sus fortifi­
caciones ahorrarán las vidas 
que mañana nos harán fal­
ta para construir la nueva so­
ciedad de paz. cultura, justi­
cia y trabajo.
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Uno de nuestros mós gre* 
des valores.
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11Se ha comenzado a ca* gj
nar por la senda del triudt------------ ---
el paso es tranquilo peroj , 
guro. sin vacilaciones; pr*̂   ̂
to en el horizonte espai 
resurgirá la nueva vida ' 
cial, a la que el trabajad 
tiene derecho.

Trabajadores, con 
tra sangre escribiremos 
primera página de la i 
historia de España. i jg

Victoriano SANZ 
Segundo Batallón de 
ficación. 3 ° Compañía. 3’ 

po 32

_______ < "Wc

La cultura es la U 
de la libertad de 
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